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Las ONGD en la sociedad actual
Nos encontramos en una sociedad donde en pro de la igualdad y la libertad se ha ido evolucionando lentamente, dejando,
en muchas ocasiones, grandes grupos de desheredados a los cuales estos derechos parece no llegarles nunca y entre los
que la justicia, en algunas ocasiones, alcanza su cuota más baja: la infancia, la mujer, grupos étnicos, emigrantes, etc.
Se hace necesario, desde la solidaridad, el consolidar ese ideal de justicia que parece no estar vigente en algunos sectores
sociales, orientando las líneas de trabajo mucho más allá de la pura beneficencia o paternalismo, y dirigiendo la actuación
hacia la denuncia de las injusticias y a las actuaciones concretas.
Surgen, desde esta perspectiva, las ONGD, como ámbitos que trabajan desde la solidaridad para alcanzar un objetivo
clave, que es el de la justicia social. Desde una organización flexible, las ONGD quieren establecer el puente necesario
entre el individuo y la comunidad, entre el sujeto y el Estado, acentuando la importancia de las esferas intermedias
(Llaquet, 1997), buscando una implicación directa del ciudadano, no de forma aislada (que en muchas ocasiones se traduce
en esfuerzos insuficientes y mal dirigidos), sino desde la asociación de esfuerzos, orientados a unos objetivos establecidos
de antemano, afianzando y reforzando el protagonismo del ciudadano, buscando vías de colaboración con los poderes
públicos o privados o agentes sociales.
La proliferación de ONGD en la sociedad actual es evidente, canalizan el gran potencial del voluntariado, y desde
parámetros inmersos en la pluralidad y la diversidad suponen una riqueza social que aportan concepciones, prácticas y
formas diferentes de entender las relaciones sociales. Se calcula que el número actual de ONGD en el norte supera las
4.000, y en el sur oscila entre las 8.000 y las 12.000 (OCDE, 1988), y tanto las unas como las otras tienen por finalidad
básica el dar poder y voz a aquellos que se encuentran socialmente, económicamente y culturalmente oprimidos,
incrementando la participación social y política de los grupos más pobres en los países del sur, estableciendo, a la vez,
mecanismos de mutua colaboración y solidaridad entre los pueblos del norte y los del sur.
España no es una excepción. El incremento en los últimos años de este tipo de organizaciones ha conducido a la creación
de la Coordinadora Española de ONG para el Desarrollo, que aglutina a más de 85 organizaciones en todo el Estado
(Llaquet, 1997). Desde esta coordinadora se intenta establecer unas líneas de actuación conjunta tanto dentro como fuera
de las propias fronteras, definiendo, a la vez, un código de conducta común enmarcado en parámetros propios de
organizaciones estables, independientes, sin ánimo de lucro, con respaldo y presencia social, con unos recursos económicos
que, provenientes de la solidaridad, contribuyan eficazmente a una mejora de la sociedad y con un profundo espíritu y
convicción en el trabajo por un cambio y transformación social hacia una mayor justicia social. Se trata de coordinar
esfuerzos y, desde estas plataformas sociales, denunciar, sensibilizar, movilizar a la ciudadanía, ejercer presión sobre los
poderes políticos, buscando alternativas claras y concretas de actuación.
Las ONGD en los centros educativos: una experiencia concreta
La experiencia se contextualiza en el CEIP Ginesta de LLeida, donde se ha puesto en marcha, desde el pasado curso
escolar, un programa de educación intercultural. Dicho programa se ha diseñado para intervenir en tres ámbitos que se
han considerado esenciales:
- A nivel de alumnado.
- A nivel de profesorado.
- A nivel de familias.
Así, se han llevado a cabo diferentes experiencias con la finalidad última de concienciar a toda la comunidad educativa
sobre el tema, trabajando en la eliminación de prejuicios, estereotipos y etnocentrismos que en muchas ocasiones afloran,
y buscando un cambio de actitud hacia una mayor tolerancia, una valoración de la diversidad cultural y el respeto a la
diferencia.
Por otra parte, y queriendo romper con una línea, contrastada experimentalmente, que atribuye a las escuelas situadas en
los medios socioeconómicamente desfavorecidos, como es el caso que nos ocupa, el ofrecer pocas posibilidades de
colaboración a los padres (Martín-Moreno, 1989), al juzgar escasa su competencia para la formación de sus hijos,
reduciendo su participación a la recepción de información y consejos acerca de su educación. El centro educativo Ginesta,
desde el programa de educación intercultural que pretende ejecutar, parte de la idea de compensación, desde la vertiente
de que el niño aprenda de una manera pertinente y coherente, buscando que los resultados positivos sean duraderos, y por
ello se parte de un aprendizaje en y para la diversidad de sus experiencias, objetivo que sólo es posible alcanzar con el
esfuerzo conjunto de padres y de profesores, conscientes de que la educación que se puede proporcionar en el seno del
propio sistema educativo institucionalizado constituye sólo una parte del proceso (Del Arco, 1998); el niño aprende en
cualquier lugar y habitualmente sus primeros profesores son sus padres.
Todo este afán por considerar las experiencias familiares y comunitarias del niño como punto de partida desemboca, entre
otras cosas, en una preocupación por crear mecanismos necesarios para la cooperación de padres como un buen medio de
incrementar el potencial escolar de todos los alumnos y alumnas del centro. El tema de la educación intercultural requiere
una implicación de toda la comunidad escolar, en especial de las familias, ya que es en el seno familiar donde se adquieren
las primeras concepciones y se consolidan unas u otras actitudes hacia el otro, diferente a uno mismo.
Partiendo de estas premisas, se organizó una escuela de padres entendida como grupo de reflexión y punto de encuentro,
de relación, de formación y de colaboración pedagógica en la línea educativa intercultural seguida por el centro.
Por otra parte, se consideró que el papel que debían desempeñar las ONGD que están implicadas en programas por la paz
o programas interculturales podrían ser de gran ayuda, entre otras cosas para subsanar la escasez de servicios y recursos
en relación con el volumen de necesidades que generalmente presentan escuelas como en la que nos encontramos.
Además, se trata de trabajar desde una coordinación de esfuerzos, rentabilizándolos, haciendo llegar a la escuela el nuevo
clímax social que deriva en la creación de estas plataformas sociales de trabajo solidario.
La intervención de ONGD en el centro, iniciada en la escuela de padres, atendió durante este primer curso a unos objetivos
concretos:
- Informar y dar a conocer las estructura y funcionalidad de las ONGD.
- Acercar hacia el conocimiento de culturas diferentes a la propia y que bien coexisten entre nosotros o bien están ubicadas
en otros contextos.
- Tener un primer contacto con mediadores o personas del barrio que pertenecen a culturas diferentes a la mayoritaria
dominante.
Desde la programación de charlas, grupos de discusión, talleres, coloquios y actividades diversas de formación e
información, se pretende buscar una implicación de los padres en la actividad educativa intercultural, iniciando un debate
claro entre los verdaderos implicados en la educación de los niños y niñas.
La ONGD que prestó su ayuda a la puesta en marcha de este programa, además de facilitar personas que aportaron sus
experiencias y puntos de vista, sirvió de canal para acercar a personas de otras culturas a la escuela, facilitó material y, en
definitiva, ayudó a estimular al grupo hacia una reflexión crítica sobre los temas planteados, desde una perspectiva de
trabajo en red.
La ONGD buscó el abordar esta actividad educativa, su ejecución y seguimiento, desde el concepto de reciprocidad
(Ayerbe, 1997) entre los padres (autoayuda, ayuda mutua): ellos debían ser no solamente receptores de recursos,
informaciones, etc., en relación al tema intercultural, sino, además, donantes. Se planteó una intervención desde el
fundamento de la solidaridad utilizando al grupo para la puesta en marcha de iniciativas sociales y culturales que vayan
más lejos de la asistencia y que tengan incidencia en el contexto inmediato: centro educativo, comunidad de vecinos,
barrio, etc.
La experiencia contó con la colaboración de un grupo de padres y madres (aproximadamente, unas 30 familias de un total
de 150), que en este primer curso han asentado las bases para una puesta en acción futura desarrollando experiencias
como:
- Diseñar mecanismos de recepción y acogida a familias emigrantes llegadas a la comunidad educativa o a la vecindad.
- Participar en la puesta en marcha de experiencias interculturales en el centro.
- Buscar vías de asistencia a aquellos grupos más desfavorecidos que tienen dificultades económicas para integrarse al
sistema educativo formal, ya sea por razones económicas, de idioma, etc.
- Buscar alternativas para solucionar problemas que chocan con las costumbres de ciertos grupos culturales presentes en el
centro educativo a la hora del comedor escolar.
- Facilitar la integración, información y participación de las familias de grupos minoritarios en la vida escolar, etc.
Indudablemente, desde el terreno de lo educativo es amplio el trabajo que hay que realizar, como el desarrollo de
programas educativos que hagan que en las diferentes ONGD se equiparen, cosa que no viene sucediendo, las propias
acciones de cooperación con las acciones de impacto y educativas que se desarrollan en sus propios países.
La respuesta que el expresidente de Tanzania, Julio Nyerere, dio hace treinta años a la pregunta de Leslie Kirkley,
perteneciente a una ONG, sobre la mejor manera como su organización podía ayudar a Tanzania, aún continúa vigente. En
aquella ocasión, Nyerere le aconsejó: Coja todos y cada uno de los peniques que tiene previstos destinar a Tanzania y
gásteselos en el Reino Unido explicando a sus conciudadanos las características de la pobreza y sus causas (De Senillosa,
1997, p. 71).
Este primer contacto con los padres ha garantizado formas de colaboración, búsqueda de líneas de actuación consensuadas
y una ampliación de las propias perspectiva, iniciando un trabajo social en red que desde la ONGD ayudará a reconocer,
sostener y favorecer una interacción con la comunidad.
Conclusiones
Presentar unos resultados concretos de la experiencia llevada a cabo puede ser aventurado, ya que su inicio es
relativamente reciente; sin embargo, al final del curso se procedió a una evaluación de ella y los resultados obtenidos
fueron satisfactorios y consolidan la experiencia para un futuro.
a) El 95 % de los padres y madres participantes consideraron interesante la experiencia y se comprometían a seguir en su
realización. El 85 % afirmaron la necesidad de trabajar las cuestiones interculturales desde el seno familiar para poder
ayudar a superar prejuicios y estereotipos bastante consolidados.
b) El desconocimiento que la mayoría de los padres y madres tenían sobre las ONGD, evidenciaba la necesidad de que
éstas deberían establecer verdaderos programas educativos que den a conocer sus objetivos, actuaciones e iniciativas.
c) La escuela de padres funcionó como un verdadero grupo de reflexión donde se discutieron cuestiones como la relatividad
de los valores culturales, la diferentes dimensiones que adquiere el término "pobreza", entender la tendencia al europeismo
o nortecentrismo en el que se suele caer cuando se habla de diferentes culturas y se hace un análisis de éstas, etc.
d) Desde el proyecto llevado a cabo por la ONGD con los padres y madres se trabajaron principios claves (Grasa, 1997)
que desde una interculturalidad puesta en práctica había que tener en cuenta:
- Se debe estimular la autoestima como algo necesario para lograr la integración y el desarrollo de cualquier individuo,
indistintamente de la raza, sexo o cultura a la que pertenezca.
- Es necesario sumar voluntades y por ello se debe ayudar a quien se ayuda a sí mismo.
- Se debe cooperar, pero nunca hacer donaciones. Así, descubriremos que cooperar es aprender.
- Hay que entender y respetar la cultura de los otros.
- Evitar el fácil eurocentrismo en el que incurrimos a la hora de analizar culturas diferentes a la nuestra.
- Se debe facilitar el diálogo cultural haciendo de puente para ello.
- Hay que ser conscientes de que el poder y las riquezas están distribuidas desigualmente y ello perjudica a muchos,
beneficiando sólo a algunos.
- Debemos ser conscientes de que la finalidad de la cooperación no es buscar la gratitud o la estima de aquellos a quienes
ayudamos, sino trabajar con ellos y desaparecer cuanto antes, ya que eso es señal de que saben arreglárselas por ellos
mismos.
No obstante, queda mucho por hacer para conseguir que la interculturalidad se consolide en todos los centros educativos
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